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PRÓLOGO

Mi única pretensión con este escrito es narrar algunas de las enseñanzas que a mí personalmente me han ayudado en mi periplo vital a conseguir llevar una vida mejor y a afrontar los vaivenes a los que todos nos enfrentamos.

Me doy por satisfecho si una sola frase resulta de utilidad para cualquier persona que lo lea.

El escrito está dividido en dos partes: Hasta el capítulo seis doy voz en primera persona a una especie perseguida durante siglos debido a su competencia con el ser humano.

A partir de ahí abordo diferentes ámbitos del pensamiento y estructuras humanas desde mi personal punto de vista y respetando, como no puede ser de otra manera, que cualquier persona tenga un enfoque diferente.

Sin más, quiero agradecer a mi familia que me siga aguantando (lo cual no es tarea baladí) y acordarme de grandes amigos que se fueron demasiado pronto.

Igualmente, el más cariñoso recuerdo para mis padres que con todo su amor y esfuerzo llevaron a cabo la tarea de mi educación, de raíces amargas, pero de frutos dulces; me gusta la afirmación que dice que el árbol demasiado recto acaba convertido en tablones…

Gracias igualmente a mis queridos hermanos (con ocho basta) y a los que me han ayudado con algunas correcciones: Mariló, José, Jaime, Nines.
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EL LOBO Y EL HOMBRE

¿Dónde estoy?
Tengo frío, mucho frío; no puedo ver nada.

Han matado a mi madre y a mis hermanos; ella intentó escapar, pero finalmente fue reducida y trasladada a la plaza del pueblo.

Antes de llegar a la plaza, los habitantes del pueblo se colocaron uniformemente a cada lado de la adoquinada calle principal que conduce a la plaza; el olor reinante es una mezcla de las combustiones de leña provenientes de las chimeneas y un matiz agrio y desagradable proveniente de los purines de las explotaciones ganaderas.

He conseguido oír los lamentos de mi madre que avanza a duras penas por el pasillo formado, encadenada y flanqueada por humanos vociferantes; a cada paso que consigue dar se oyen golpes secos sobre su cuerpo; duras garrotas e incluso barras de metal impactan con toda la fuerza empleada por los exaltados humanos sobre el lomo y la cabeza de mi madre; sangra abundantemente y sus aullidos de dolor quedarán grabados para siempre en mi memoria.

Gracias a mi excelente oído he podido reconocer una voz que destaca por su elevado tono y que me resulta familiar entre los gritos humanos; la voz pertenece a Eleuterio «el Largo» (así lo llaman en el pueblo), va vestido con un mono azul y unas gastadas botas negras de agua.

Eleuterio no es oriundo de este pueblo; su madre vino desde otra pedanía cercana hace unos 15 años y se estableció con su hijo único en una modesta vivienda a las afueras del pueblo lindando con los pastos comunales; se comenta que vino huyendo de un violento marido el cual parece ser tenía una estrecha relación con la bebida.

Eleuterio es un humano de considerable altitud y extremidades excesivamente largas y delgadas; a su llegada al pueblo a temprana edad fue diana de innumerables burlas por parte de sus compañeros y nunca se adaptó realmente al nuevo colegio; en las siguientes líneas os contaré un poco más acerca de Eleuterio, pero básicamente era lo que los humanos conocen como un «gilipollas».

Frecuentemente deambulaba por los montes públicos cercanos al pueblo donde mis familiares le recuerdan expoliando nidos y matando a los pollos que conseguía localizar; en cierta ocasión se subió a uno de los enormes pinos de la zona donde localizó el habitual nido redondeado de una ardilla que acababa de parir y en el momento de intentar llevarse a las crías cayó estrepitosamente partiendo ramas en su trayecto y acabando tumbado de espaldas en el suelo; incluso era habitual que encontráramos gatos domésticos muertos a los cuales solía torturar; este rasgo caracterizado por la tortura de animales a temprana edad ha sido reconocido principalmente por psicólogos en Estados Unidos, como una característica común en muchos de los mayores psicópatas que posteriormente en su edad adulta trasladan esta falta de empatía a individuos de su propia especie; un alto número de los más famosos asesinos en serie del citado país torturaban animales en su infancia y adolescencia.

A los de mi especie siempre nos tuvo miedo y cada vez que nos veía huía de vuelta al pueblo; a pesar de que siempre que detectamos la presencia humana huimos inmediatamente; genéticamente todas las líneas que no temían al hombre se han extinguido debido a la continua persecución que hemos sufrido durante siglos y solo los más cautos y prudentes hemos perdurado en el tiempo por causas obvias.

Mi madre ha llegado a la plaza exhausta y arrastrando las patas traseras ya que ambas están partidas y con heridas abiertas por las cuales es posible ver una astillada tibia.

Sus ojos parecen expresar clemencia en el momento que varios humanos comienzan a propinarle patadas por todo el cuerpo dando vítores de alegría y triunfo; finalmente la tortura llega a su fin y las patas delanteras vencen yaciendo el cuerpo sobre un charco de sangre; Eleuterio «el Largo» se ha aproximado al cuerpo inerte y ha pisado la cabeza con toda la fuerza que ha sido capaz de ejercer.

Mis hermanos no han corrido mejor suerte; antes de proceder a torturar a mi madre, un hombre que parecía ser el líder del pueblo ha introducido uno por uno en las frías aguas del pilón o fuente local; manteniendo la cabeza de mis hermanos bajo el agua hasta que han dejado de respirar.

No es necesario citar el nombre de la localidad concreta; nos encontramos en una localidad rural de España, algunas décadas atrás en el tiempo.

Arthur Schopenhauer (considerado uno de los filósofos más brillantes del siglo XIX): «El hombre ha hecho de la Tierra un infierno para los animales».

He de reconocer que siempre hemos sido perseguidos; lamentablemente nos ha tocado vivir una época en la que el humano necesitaba obtener recursos económicos después de matarse entre ellos durante la Guerra Civil española (seguramente no podemos esperar nada bueno, se han matado 500 000 personas entre ellas, de los cuales aproximadamente 200 000 como resultado de asesinatos sistemáticos, violencia, torturas y otras brutalidades, paradójicamente a nosotros nos llaman «bestias»).

Para proteger sus intereses económicos (cotos de caza, agricultura y ganadería) han confeccionado una lista de animales a los que pretender extinguir de cualquier manera posible y nosotros somos unos de los elegidos; no tenemos derecho a la existencia de acuerdo con su parecer.

Siempre me he preguntado si el odio ancestral del hombre hacia nosotros será porque representamos la libertad de la naturaleza salvaje, a diferencia de nuestros primos los leones y los tigres, con nosotros nunca han conseguido que actuemos en sus circos.

Han creado unas juntas o asociaciones a las que han llamado Juntas de extinción de animales dañinos en España y que perdurarán ente 1944 y 1968 donde el objetivo es exterminarnos a nosotros (canis lupus signatus) y también a nuestros primos los zorros (vulpes vulpes) como principales enemigos de sus intereses económicos; pero no solo a nosotros, sino a muchas otras especies que también consideran dañinas para sus bolsillos.

Son sistemáticos y ordenados y gracias a ello han dejado constancia del número de animales exterminados durante este periodo (no se incluyen todos ya que solo se contabilizan aquellos que fueron entregados a sus autoridades).

Comparto con vosotros las cifras contabilizadas en un periodo de 9 años entre 1954 y 1962; prácticamente se trataba de exterminar cualquier animal que no fuera objeto de su estómago o bolsillo con las curiosas excepciones del ratonero (Buteo buteo), cernícalo vulgar (Falco tinunculus), cernícalo primilla (Falco naumanni) y la lechuza común (Tyto alba) a los que consideraban aliados como aves insectívoras; lamentable el pobre conocimiento que tenían para hacer estas consideraciones.

Mas de 600 000 animales aniquilados (sin contar los no presentados a las juntas por lo que probablemente estemos hablando de una cantidad mucho mayor, tampoco se contabilizan aquí los animales matados en las monterías de los cotos de caza) en 9 años… lobos, zorros, águilas reales, linces, nutrias, tejones, búhos, halcones y otras especies en las cuales ahora gastan millones de euros en proteger y salvar de la extinción.
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Fuente: Dirección General de Montes, Caza y Pesca fluvial, Sección de caza. Juntas provinciales de extinción de animales dañinos y protección a la caza y relación estadística de alimañas capturadas y premiadas por las Juntas, 1944-1962. Archivo de la Dirección General de Conservación de la Naturaleza, Fondo Documental del Monte, sección Caza, cª 150.
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Fuente: Dirección General de Montes, Caza y Pesca fluvial, Sección de caza. Juntas provinciales de extinción de animales dañinos y protección a la caza y relación estadística de alimañas capturadas y premiadas por las Juntas, 1954-1962. Archivo de la Dirección General de Conservación de la Naturaleza, Fondo Documental del Monte, sección Caza, cª 152.

Nosotros estamos asentados en la zona centro de Madrid donde muchos de nuestros antepasados fueron matados con todo tipo de cepos, venenos, trampas y de cualquier forma imaginable posible por un hombre llamado Antonio Robledo Palomino alias «Francachela» vecino de Miraflores de la Sierra.

Aproximadamente mató unos 220 lobos ibéricos en el sistema ibérico central y por cada ejemplar muerto, las autoridades le recompensaban con 2 duros (ahora llaman a esta zona Parque natural de la Sierra de Guadarrama).

Francachela paseaba los lobos capturados por los diferentes pueblos de la sierra de Madrid para cobrar la recompensa por cada pueblo que pasaba; dedicaba muchos días al monte con el objetivo de descubrir el sitio donde las lobas parían para llevarse los lobeznos (al obtener un mayor número de ejemplares cobraba una mayor recompensa) y prefería igualmente capturar ejemplares machos para, de esa manera, asegurarse el sueldo en años posteriores.

Este tipo de persona era considerado como un héroe allí por donde pasaba y era muy apreciado por el resto de la población.

En cuanto a la forma empleada para matarnos no solo emplean cepos, venenos y escopetas, sino que también construyen aparatosas construcciones de piedra en las cuales raramente consiguen capturarnos ya que al advertir la presencia del hombre evitamos acercarnos, nuestro olfato permite oler rastros humanos a varios kilómetros.

Sin embargo, es necesario mencionar que existió un antes y un después para nosotros y el resto de los animales en cuanto al equilibrio de fuerzas con el ser humano.

Con la invención de las armas de fuego en el siglo XIII se rompió el equilibrio y comenzó la extinción de numerosas especies; hasta ese momento darnos caza era mucho más complicado, morir a causa de disparos es la forma más habitual de llegar al final de nuestros días hoy en día.

Un buen ejemplo de la facilidad que encontraba el hombre para matar animales y el resultado del mismo lo encontramos con la práctica extinción de nuestro primo, el bisonte americano, cuya población en el año 1700 se estimaba entre 30 y 60 millones de ejemplares; en 1880 se llegó prácticamente al exterminio, con menos de 1000 ejemplares contabilizados; hoy en día y tras numerosos programas de conservación y una altísima cantidad de dinero empleada para su recuperación se estima una población de 350 000 bisontes, principalmente en el parque natural de Yellowstone y otras reservas naturales.

Nuestra especie también fue prácticamente exterminada en América; solo en las últimas décadas y tras la reintroducción de algunos compañeros de especie en Yellowstone, el hombre ha podido constatar la importancia y el papel que todos desempeñamos para conservar la perfecta armonía de la naturaleza.

Debido a la excesiva presión de los ungulados en Yellowstone, los bosques de ribera prácticamente habían desaparecido del parque; actualmente y debido al control depredador que ejercemos sobre las diferentes especies se han podido estabilizar las poblaciones de ungulados, permitiendo el renacimiento y aumento significativo de los bosques de vital importancia en el ecosistema.

Curiosamente nuestra especie fue domesticada por el ser humano debido a que les ayudábamos en la caza y compartimos un 98 % de la genética con el perro.

No cabe duda de que debido a nuestra alimentación carnívora somos competencia para el ser humano desde el inicio de nuestra existencia y el principio básico reinante en la naturaleza se basa en comer o ser comido; no obstante, la práctica de la violencia gratuita es una condición exclusiva del ser humano.

Y no es menos cierto que efectivamente en ocasiones nuestras presas son domésticas (menos del 10 % de nuestra alimentación global) y lamentablemente al no disponer de la «inteligencia» del ser humano no podemos distinguirlas del resto de presas salvajes que habitan en el reducido hábitat natural del que disponemos (reducido progresivamente por la presión humana), con seguridad si pudiéramos distinguirlas jamás procederíamos a su depredación poniendo en riesgo nuestras vidas.
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Lobos y zorros capturados y clasificados por sexos y edad, 1954-1962.
(en unidades)
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